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Comenzó el Jubileo de
san Juan de Ávila

En la tarde del domingo 26 de mayo se abrió el Jubileo 
por san Juan de Ávila en Almodóvar del Campo, que se 
celebra por el 450 aniversario de la muerte y el 50 aniver-
sario de su canonización. 

El obispo, una veintena de sacerdotes y algunos 
alumnos del Seminario Menor, salieron en procesión con 
las reliquias de san Juan de Ávila desde la casa natal del 
santo hasta la puerta principal del templo parroquial 
acompañados por numerosos fieles. Allí, monseñor Mel-
gar golpeó tres veces con el báculo en la puerta, pidiendo 
su apertura, tal y como indica la liturgia. Una vez en el 
templo, tras orar brevemente se leyó el decreto del obispo 
que establece el Jubileo. 

En la homilía, don Gerardo animó a todos a fijarse en 
el ejemplo de san Juan de Ávila, maestro de santos, «por-
que en él, en su persona y en su vida, encontramos encar-
nado todo lo que nosotros tendríamos que vivir para ser 
unos buenos discípulos y seguidores de Cristo». Resaltó 

algunas claves del ministerio del santo, y subrayó que en 
«el año jubilar nos da la oportunidad de conocerle más [a 
san Juan de Ávila], de profundizar en su vida y escritos». 
Animó a acercarse al santo para que «tengamos ganas 
de ser nosotros santos, de imitarle», viviendo el reto del 
año jubilar: «Un año de gracia, de conversión. Un año en 
el que imitemos a san Juan de Ávila, que vivía con Dios, 
desde Dios y para Dios». 

Por su parte, el párroco, Juan Carlos Torres, explicó que 
toda la parroquia de Almodóvar «está alegre, esperando 
que sea un año de muchas peregrinaciones, donde mucha 
gente pueda renovar su vocación, darle gracias a Dios y 
actualizarla». En este sentido vocacional se ha escogido el 
lema del Jubileo, Un nombre para siempre, para  conseguir 
que los peregrinos den gracias a Dios por el nombre que 
«constituye nuestra verdad y nuestra identidad profunda, 
nuestra misión en el mundo, y la realización definitiva de 
nuestra incorporación al ser del Dios para siempre». 
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Un nuevo canónigo 
en la Catedral

Socuéllamos prepara la 
Parroquia de verano

Ejercicios Espirituales 
en agosto

El 21 de mayo el obispo, monseñor Gerardo Melgar, 
presidió la misa en la Catedral en la que tomó posesión 
como canónigo el sacerdote Vicente Ramírez de Arella-
no, que hizo la profesión pública de fe con el juramento 
del nuevo cargo.

Con el Cabildo de la Catedral concelebrando la euca-
ristía, monseñor Melgar hizo en su homilía referencia a 
la Palabra de Dios del día, haciendo hincapié en cómo 
«Jesús con nosotros» nos da la paz, su presencia perma-
nente en todos los momentos de la vida. Además, el obis-
po explicó lo que es el Cabildo de la Catedral y su fun-
ción litúrgica al templo, la primera iglesia de la diócesis 
y sede del obispo.

El Seminario Diocesano celebrará el Cursillo de Ad-
misión entre el 30 de junio y el 3 de julio. De nuevo, es 
un buen momento para invitar a los jóvenes a iniciar 
un proceso de discernimiento vocacional con la ayuda 
del Seminario. 

La comunidad de Socuéllamos ha comenzado los pre-
parativos de la Parroquia de Verano, una actividad que ce-
lebrará este año su cuarta edición.

Es una actividad que preparan los jóvenes de la po-
blación, será durante las tres primeras semanas del mes 
de julio y está destinada a hacer crecer la fe de modo 
festivo entre los niños. Una catequesis diferente para el 
tiempo en el que los más pequeños disfrutan de las va-
caciones.

Destinada a los niños que cursan entre tercero y sexto 
de Primaria, el pasado año profundizaron, a través de 
juegos y convivencia, sobre los Hechos de los Apóstoles. 
Un modo diferente de no olvidar la formación en la fe en 
los meses estivales, con la colaboración de los grupos de 
jóvenes que, de este modo, se implican directamente en 
la pastoral parroquial.

Del 4 al 9 de agosto se celebrarán en Cercedilla 
(Madrid) los Ejercicios Espirituales que ofrece la Dió-
cesis de Ciudad Real. 

Se trata de unos días en silencio, con la metodolo-
gía ignaciana y con acompañamiento espiritual. Para 
inscribirse es necesario escribir un correo electrónico 
a la dirección ejercicios@diocesisciudadreal.es donde 
se informará del precio y se responderá a cualquier 
duda. 

Los jóvenes de Ciudad Real celebraron una Vigilia  
mariana de oración en la Catedral el pasado 24 de mayo. 
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En este domingo celebra-
mos la solemnidad de 
Pentecostés, la venida del 
Espíritu Santo sobre los 
apóstoles.

La venida del Espíritu Santo sobre 
la Iglesia es algo esencial en el cum-
plimiento de la misión que esta tiene 
que cumplir, encargada por Cristo de 
ir por el mundo entero y predicar su 
evangelio, de tal manera que, sin la 
gracia del Espíritu Santo, la Iglesia 
sería incapaz de cumplirla.

La presencia del Espíritu Santo en 
los apóstoles fue fundamental para 
que ellos entendieran y cumplieran 
bien la misión que Cristo les había 
dado:

Los apóstoles no habían entendi-
do muchas cosas de las que Jesús les 
había querido transmitir. Es el Espí-
ritu Santo quien se lo va a hacer en-
tender y vivir de acuerdo con lo que 
Cristo les había enseñado.

Aquellos apóstoles no eran en-
tendidos en lenguas y es el Espíritu 
Santo el que les va a hacer que anun-
cien el mensaje salvador de Cristo en 
todas las lenguas, de tal manera que 
todos los que les oían, que eran de 
distintas lenguas y nacionalidades, 

les iban a entender perfectamente en 
su propio idioma. Fue el Espíritu el 
que les regaló el don de lenguas para 
que pudieran anunciar la salvación 
de Dios y todo lo pudieran entender.

La transformación interior y exte-
rior de los apóstoles fue algo que se 
llevó a cabo en ellos, precisamente 
con la fuerza, la gracia y la presencia 
del Espíritu. Los apóstoles, una vez 
que Cristo murió, eran unos discí-

pulos llenos de miedo, que estaban 
en casa con las puertas y las venta-
nas cerradas por miedo a los judíos, 
nos dice el evangelio. Pero cuando se 
posa sobre el ellos el Espíritu Santo, 
los discípulos van a cambiar radical-
mente. De unos discípulos llenos de 
miedo, se van a convertir en aquellos 
discípulos atrevidos e intrépidos, 
que no van a tener miedo ya ni a las 

persecuciones, ni siquiera a la muer-
te, sino que a plena luz y con toda va-
lentía van a anunciar las maravillas 
que Dios había realizado en Jesús y 
van a anunciar la salvación de Dios a 
todos los hombres, incluso a aquellos 
que habían dado muerte a Jesús.

El Espíritu Santo ha seguido ac-
tuando, transformando y mantenien-
do a la Iglesia a través de los tiempos, 
de tal manera que la Iglesia de Cristo 

ha pasado por momentos de peligro, 
donde parecía que iba a desaparecer, 
pero siempre ha salido a flote, por-
que su vida no depende de nosotros 
sino del Espíritu que la fortalece y la 
asiste en sus necesidades.

También nosotros hoy necesita-
mos la fuerza del Espíritu que nos 
fortalezca, que quite tantos miedos 
como tenemos para anunciar con 
nuestra vida y nuestro testimonio 

el Mensaje 
s a l v a d o r 
de Cristo.

La Igle-
sia actual 
sigue ne-
cesitando también hoy de testigos 
valientes de Jesús en el mundo, que 
con su vida y su testimonio anuncien 
que Cristo sigue vivo, que Él es la 

razón de nuestra existencia y que Él 
es quien nos hace encontrar sentido 
a todos los grandes interrogantes del 
hombre actual, que no podemos en-
contrar sin Él ni fuera de Él.

Es el Espíritu y sus dones el que 
nos tiene que hacer perder los mie-
dos que sentimos, de que no nos 
señalen con el dedo porque somos 
creyentes. Es el Espíritu el que nos 
tiene que ayudar a vencer nuestros 
complejos de creyentes para lanzar-
nos al mundo a anunciar a Dios y 
su mensaje, sin el cual no podemos 
encontrar nunca sentido auténtico a 
nuestra  vida.

Pidamos su presencia en nuestra 
vida y que seamos dóciles a sus ins-
piraciones, para que podamos cum-
plir plenamente con la misión que 
Cristo ha dejado en nuestras manos.

Es el Espíritu y sus dones el que nos 
tiene que hacer perder los miedos que 
sentimos, de que no nos señalen con el 
dedo porque somos creyentes

Festividad de Pentecostés

Los apóstoles, una vez que Cristo 
murió, eran unos discípulos llenos 
de miedo, que estaban en casa con 
las puertas y las ventanas cerradas 
por miedo a los judíos
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Salterio y Lecturas bíblicas para la semana
II Semana del Salterio. L.H. Vol. III. Lunes Gén 3, 9 – 15.20 • Jn 19, 25 – 34 Martes Hch 11, 21b – 26;13, 1 – 3 • Mt 5, 13 – 16 Miércoles 2Cor 3, 4 – 11 • 
Mt 5, 17 – 19 Jueves Is 6, 1 – 4.8 • Jn 17, 1 – 2.9.14 – 26 Viernes 2Cor 4, 7 – 15 • Mt 5, 27 – 32 Sábado 2Cor 5, 14 – 21 • Mt 5, 33 – 37
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• ENTRADA. Hoy concluye el tiempo de Pascua, con la 
Solemnidad de Pentecostés. El día en que la presencia 
del Espíritu Santo se hizo patente de una manera espe-
cial entre los discípulos de Jesús. También celebramos la 
fiesta de la Acción católica y del Apostolado Seglar. Por 
eso los laicos, todos nosotros, estamos llamados a dejar-
nos transformar por la acción del Espíritu. 

• 1.ª LECTURA (Hch 2, 1 – 11). Todo el pueblo santo 
de Dios, reunido en su nombre, recibimos el Espíritu 
Santo que nos transforma y hace de nuestras diferen-
cias, virtud. 

• 2.ª LECTURA (1Cor 12, 3b – 7.12 – 13). El Espíritu que re-
cibimos en nuestro bautismo hizo tabla rasa en nuestras 
vidas. Nos elevó a la dignidad de hijos de Dios.

• EVANGELIO (Jn 20, 19 – 23). En Pentecostés, los 
apóstoles se llenaron de alegría al ver al Señor Jesús y 
recibieron el mandato de su boca: «Como el Padre me 
ha enviado, así también os envío yo». Hoy se repite 
esta acción y somos todos nosotros los enviados. 

• DESPEDIDA. La celebración, termina; la misión, con-
tinúa. Laicos del mundo, salgamos a la calle renova-
dos por el Espíritu de Pentecostés. Anunciemos la ale-
gría de sabernos hijos de Dios. 

S. Pidamos a Dios por nuestros anhelos y necesidades: 
— Por la Iglesia universal: para que siga infundiendo el 

ardor del fuego que no se consume a todos los fieles y 
haga llegar el evangelio a todos. Roguemos al Señor.

— Por los laicos de nuestras parroquias: para que, asis-
tidos por el Espíritu de Dios, sepan transformar sus 
ambientes de vida desde el amor. Roguemos al Señor.

— Por todas aquellas personas que dirigen los des-
tinos de los pueblos: para que descubran que el 
poder que ostentan les ha sido prestado por un 
tiempo, para ponerlo al servicio de las personas. 
Roguemos al Señor.

— Por todas aquellas personas que atraviesan por cual-
quier tipo de sufrimiento: para que descubran en el 
Espíritu Santo la «fuente del mayor consuelo». Ro-
guemos al Señor.

S. Escucha, Padre, lo que te rogamos con humildad. Por 
Jesucristo nuestro Señor.

Solemnidad de Pentecostés
Moniciones Oración de los fieles

Para la celebración Por Delegación Diocesana de Apostolado Seglar

Cantos
Entrada: Reunidos en el nombre del Señor (CLN/A9) Salmo R.: 
Envía tu Espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra (LS) Ofren-
das: Te ofrecemos, Señor (CLN/H8) Comunión: Envía tu espíritu 
(CLN/254) Despedida: Regina Cæli (CLN/303)

Día de la Acción Católica y 
del Apostolado Seglar 2019

Como siempre, en la solemnidad de Pentecostés, la 
Iglesia celebra el Día de la Acción Católica y del Aposto-
lado Seglar, este año con el lema Somos misión. 

Los obispos recuerdan en su mensaje para la jorna-
da que la solemnidad de Pentecostés es «una de las más 
importantes en el calendario de la Iglesia, puesto que ac-
tualizamos el cumplimiento de la promesa de Cristo a los 
apóstoles de que el Padre enviaría al Espíritu Santo para 
guiarlos en la misión evangelizadora». En este contexto 
subrayan que «cada fiel laico, animado por la fuerza del 
Espíritu Santo, está llamado a descubrir, en medio del 
Pueblo de Dios, que es una misión».


